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1898H
Año crucial en la historia, marcó el fin del otrora poderoso imperio español en 
América, el ascenso de Estados Unidos como potencia mundial y, para Cuba, la 
enorme frustración de —tras más de treinta años de lucha incesante por la in-
dependencia— verse convertida en “esa fuerza más” que, como alertara Martí, 
permitiría a Estados Unidos caer “sobre nuestras tierras de América”.
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Proyecciones políticas 
de Estados Unidos y Cuba entre 1878 y 1916
Alberto Prieto Rozos
Profesor de la Universidad de La HabanaH
En la región septentrional de Estados 
Unidos, las necesidades materiales 
de la guerra civil fueron un enorme 
acicate para el desarrollo económico 
de la burguesía yanqui. Se fomentó la 
energía eléctrica, se incrementaron 
las industrias del hierro y el acero, y 
se impulsó el avance de la inventiva 
y las ciencias. Terminado el conflicto 
bélico, dichos intereses financieros se 
lanzaron a un desenfrenado proceso 
de inversión de capitales en las regio-
nes del sur y el oeste de la Unión. 
Uno de los empeños más importan-
tes de aquel periodo fue la culmina-
ción del primer ferrocarril interconti-
nental de “costa a costa” en el país. Se 
vincularon así los puertos antes mexi-
canos de San Diego, Los Ángeles y San 
Francisco con las ciudades de Chicago 
y Nueva York. Así surgió entonces un 
verdadero mercado nacional unificado.
A la vez, algunas de las más impor-
tantes empresas comenzaron a domi-
nar determinadas ramas de la econo-
mía. Dicha tendencia se ejemplifica 
en Andrew Carnegie, con fuertes in-
tereses en la metalurgia, fábricas de 
insumos para locomotoras, flotas de 
barcos a vapor y yacimientos minera-
les. Esas empresas después se fusiona-
ban con otros negocios para impulsar 
el surgimiento de nuevas compañías, 
cuyos capitales se centralizaban y 
concentraban hasta constituir gran-
des corporaciones o consorcios. Estos 
atraían a accionistas de diversa pro-
cedencia y llegaban a controlar los 
mercados, lo cual les brindó incon-
mensurable influencia política. Otras 
manifestaciones del referido proceso 
aglutinador pudieran ser la Standard 
Oil Company, fundada por Rockefeller, 
o la Armour y la Swift, en el comercio 
de las carnes, así como el de la Western 
Union en las comunicaciones. 
De forma tal que, en pocas dé-
cadas, unos trescientos monopolios 
brotaron en esferas en las cuales an-
tes funcionaban unas cinco mil en-
tidades independientes. El acelerado 
proceso de crecimiento y reorgani-
zación de la economía era tan impe-
tuoso, que a pesar de comenzar Esta-
dos Unidos a rivalizar con Inglaterra 
—desde 1880— por el volumen de su 
producción industrial —cada país re-
presentaba el 28 % del total fabril del 
mundo—, la Unión continuaba requi-
riendo capitales europeos, pues no 
contaba con suficientes propios que 
estuvieran ociosos. Semejante impul-
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so permitió que, en una década, esa 
rama de la economía estadounidense 
sobrepasara en el producto interno 
bruto [PIB] al sector agrícola, aunque 
en este se transitó asimismo del traba-
jo manual al mecanizado. Ello se pue-
de simbolizar en las cosechadoras Mc 
Cormick, cuyo uso facilitó duplicar la 
superficie cultivada en toda la Unión, 
sobre todo en los territorios previa-
mente arrebatados a México. De esa 
manera, aunque innumerables inmi-
grantes europeos —dieciocho mi-
llones entre 1880 y 1910— incremen-
taron la población, había suficiente 
alimento para dar comida a todos los 
habitantes del país y aún quedaban 
excedentes para exportar.
Desde el punto de vista social, fue 
precisamente durante aquella época 
en la Mc Cormick Harvesting —ubica-
da en Chicago para encontrarse más 
cerca de su mercado—, donde se pro-
dujo lo que tal vez fuera el más con-
notado conflicto vinculado con los 
obreros. En esas décadas, en Estados 
Unidos no existían leyes federales con-
cernientes a las actividades de los pro-
letarios —no las hubo hasta después de 
la gran crisis cíclica del capitalismo 
de 1929 a 1933—, por lo cual todos los 
asalariados, y en especial las mujeres y 
los niños, sufrían horribles condiciones 
laborales. Y cualquier protesta enfren-
taba adversas decisiones judiciales.
Por ello surgió la Noble Orden de 
los Caballeros del Trabajo, sociedad 
secreta con ritual masónico y credo 
cooperativista, que en 1886 dirigió 
numerosas huelgas. Una de ellas tuvo 
lugar en la Mc Cormick, cuya patronal 
despidió a más de mil afiliados a dicha 
asociación para sustituirlos por es-
quiroles. Al producirse choques entre 
los recién contratados y los cesantea-
dos, la policía reprimió salvajemente 
a los que habían sido expulsados de 
sus plazas, dejando cuatro muertos 
entre los huelguistas. 
Entonces la Noble Orden y los anar-
quistas convocaron a una protesta en 
el sitio conocido como Haymarket. 
Contra quienes se manifestaban la 
policía también arremetió; pero al-
guien lanzó entonces una bomba 
contra los efectivos uniformados y les 
ocasionó siete muertos. De inmediato, 
las autoridades de la ciudad acusaron 
del hecho terrorista a los organizado-
res del acto y arrestaron a un número 
de ellos; ocho fueron condenados a 
muerte, pero a tres se les conmutó di-
cha pena por la cadena perpetua, que 
años más tarde sería anulada por falta 
de pruebas. Fue en honor a la injusta 
ejecución de estos mártires de Chica-
go, que, en 1889, un Congreso Obrero 
Internacional —reunido en París— 
acordó celebrar el 1ro. de mayo de 
cada año, como Día del Trabajo. 
Mártires de Chicago
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Los mencionados acontecimientos 
en esa ciudad estadounidense afecta-
ron a la Orden de los Caballeros, sus-
tituida gradualmente en la afiliación 
proletaria por la American Federation 
of Labor [AFL], que bajo la dirección 
de Samuel Gompers abandonó cual-
quier proyección socialista para to-
mar un rumbo apolítico y elitista.
Estados Unidos, una década des-
pués de finalizada su guerra civil, aún 
sostenía débiles vínculos económicos 
con América Latina. A ella le compra-
ba el doble de lo que le vendía, y allí 
invertía poco y lentamente. Ese pro-
ceso se limitaba a las 
actividades de conta-
dos indivi duos —como 
Henry Meiggs o Minor 
Cooper Keith—, que 
aventuraban en Cen-
troamérica sus escasos 
capitales. Impulsaron 
de esa forma la interco-
nexión de las diversas 
redes ferroviarias en la 
región ístmica, entre sí 
y con México, para ex-
traer con facilidad los 
anhelados productos 
tropicales cultivados en las planta-
ciones que se establecían en la cuenca 
del Caribe.
Entre los frutos entonces más de-
seados sobresalía el banano —sabro-
so, muy barato y nutritivo—, cuyo 
comercio empezaba a controlar la 
Standard Steam Navigation, de Loren-
zo Row Barker, quien en 1885 se aso-
ció con la Andrew Preston Seavern’s 
para fundar la Boston Fruit Co., que 
pronto operaría también en Jamaica, 
Santo Domingo y Cuba, colonia insu-
lar española que se había convertido 
en el principal mercado exterior de 
Estados Unidos, pues de ella obtenía 
buena parte de sus importaciones 
azucareras.
Los referidos intereses estadou-
nidenses en el Caribe indujeron a 
Inglaterra a derogar el West Indian 
Incumbered Estates Court Act, que 
había mantenido para los británicos 
un caduco exclusivismo en el área. Era 
también una manifestación del cre-
ciente librecambismo inglés, auspi-
ciado por las novedosas concepciones 
económicas del liberalismo industria-
lista manchesteriano. En contraste, el 
Sugar Trust de Estados Unidos, muy 
influido por los produc-
tores de la sacarosa en 
Luisiana, así como por 
los cosecheros yanquis 
de remolacha, y las refi-
nerías —en proceso de 
monopolización— de la 
costa este norteameri-
cana, estaba opuesto a 
que se comprara azú-
car en las West Indies 
británicas. Temían la 
competencia de produc-
ciones rivales. Por eso el 
referido Trust presionó 
al gobierno de Washington para que 
en 1891 cerrara el mercado estadou-
nidense a las importaciones del dulce 
producto provenientes de las colonias 
caribeñas de Inglaterra. Mientras, en 
la Cuba colonial aumentaban las in-
versiones norteamericanas. En total, 
la Isla absorbía cincuenta millones de 
dólares estadounidenses en 1895, cifra 
solo superada por las inversiones yan-
quis en México.
En la Cuba colonial, al estallar en 
sus campos orientales la guerra ini-
ciada en 1868, el adolescente habane-
ro José Martí tenía quince años. Y en 
…en la Cuba 
colonial aumentaban 
las inversiones 
norteamericanas. 
En total, la Isla 
absorbía cincuenta 
millones de dólares 
estadounidenses 
en 1895, cifra solo 
superada por las 
inversiones yanquis 
en México.
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octubre del año siguiente fue deteni-
do y condenado a trabajo forzados en 
las canteras, por tildar de apóstata a 
uno de sus condiscípulos que se había 
alistado en el ejército metropolitano. 
Doce horas diarias al sol, con grillete 
y cadena en la pierna derecha, picaba 
piedras Martí, hasta que enfermó y 
fue deportado a España.
Desde su llegada a Madrid, Martí 
se vinculó con cubanos revoluciona-
rios que allí se encontraban y junto 
a ellos continuó laborando a favor de 
la emancipación de su patria. A fina-
les de 1874, se dirigió a México, donde 
el presidente Benito Juárez se había 
alejado de los más estrictos criterios 
liberales, al permitir que los artesa-
nos fundaran un moderno gremio 
sindical llamado Círculo Obrero. Su 
órgano de difusión se llamaba El So-
cialista, que ya había publicado el Ma-
nifiesto Comunista, de Carlos Marx y 
Federico Engels, así como los estatu-
tos de la Asociación Internacional de 
Trabajadores creada por el primero. A 
esta, conocida también como Primera 
Internacional, la mencionada organi-
zación sindical mexicana se había afi-
liado en 1872.
Muerto Juárez, la presidencia de la 
república fue asumida por Sebastián 
Lerdo de Tejada, quién también sim-
patizaba con el Círculo Obrero, al que 
otorgaba un donativo mensual. Asi-
mismo autorizó que dicha asociación 
proletaria celebrara en marzo de 1876 
su primer congreso general, donde se 
aprobó la conformación del Partido 
Socialista. Entre los representantes de 
países latinoamericanos que asistie-
ron a esa gran asamblea de asalaria-
dos descollaba el cubano José Martí, 
quien había comenzado a escribir en 
las páginas de El Socialista.
La vida constitucional en México 
fue interrumpida en 1876 por un golpe 
militar oligárquico, hecho que fue pú-
blicamente repudiado por Martí y lo 
forzó a salir del país. Entonces viajó a 
Guatemala, donde se llevaban a cabo 
reformas liberales. Allí se percató del 
abuso que se cometía contra los in-
dígenas, a quienes se les arrebataban 
sus tierras y se les coaccionaba para 
que entregaran barata su fuerza de 
trabajo a los plantadores. Martí, quien 
no concebía un proceso revoluciona-
rio sin la completa incorporación de 
los aborígenes a la sociedad, volcó di-
chos criterios en un libro suyo, cuya 
publicación lo obligó a irse de este 
país.
Martí en México, 1875
De nuevo en Cuba, tras la paz del 
Zanjón, José Martí se sumergió en 
labores conspirativas, y en marzo de 
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1879 llegó a ser elegido vicepresidente 
del Club Central Revolucionario, acti-
vidades que fueron para él una valiosa 
experiencia, pues le permitieron com-
prender los errores y contradicciones 
que habían dado al traste con la Guerra 
de los Diez Años. Al mismo tiempo 
desplegó, dentro de la limitada vida 
política que permitía el régimen colo-
nial, una labor de divulgación de los 
principios patrióticos y acerca de lo 
falaz de las soluciones propuestas por 
los agrupados en el claudicante Parti-
do Autonomista, enemigo de la inde-
pendencia.
Apenas se inició en Cuba —el 24 de 
agosto de 1879— la llamada Guerra 
Chiquita, Martí fue detenido por sus 
actividades revolucionarias y otra vez 
deportado a España. De allí escapó 
a Francia y luego viajó a Nueva York, 
sede del Comité Revolucionario Cu-
bano, cuya presidencia interina ocu-
pó. Sin embargo, la derrota sufrida 
por las fuerzas cubanas en la nueva y 
breve contienda militar, había hecho 
renacer las divergencias entre los re-
volucionarios. Entonces Martí com-
prendió que el proceso emancipador 
se encontraba en una tregua. Y mar-
chó a Venezuela, donde un tirano li-
beral-positivista gobernaba el país en 
beneficio de la burguesía criolla aliada 
con el incipiente imperialismo. Martí 
criticó dicho régimen, convencido de 
que mediante esa vía no se podían 
garantizar las libertades imprescin-
dibles para el desarrollo armónico de 
la sociedad, ni se lograba la verdade-
ra democracia, y mucho menos se re-
solvían las profundas desigualdades 
imperantes entre las distintas clases y 
grupos sociales. Pronto, sus constan-
tes denuncias motivarían su expul-
sión y regreso a Nueva York. 
A pesar de su dependencia colo-
nial de España, por esta época se 
incrementaba en Cuba la inversión 
norteamericana, que ya dominaba la 
rama energética y el alumbrado de la 
capital. Luego dichos capitales se in-
trodujeron en la minería, así como en 
los negocios tabacaleros y centrales 
azucareros. Martí, en su trabajo de 
1889, acerca de la Conferencia Inter-
nacional Americana, criticó esa pene-
tración económica. Y a principios de 
1891, de nuevo fustigó las posiciones 
de Estados Unidos durante las sesio-
nes de la Comisión Monetaria Inter-
nacional Americana.
Martí en Washington, 
durante la Conferencia Monetaria, 1891
Martí realizó una colosal tarea en 
Estados Unidos con el propósito de 
aglutinar a todas las fuerzas indepen-
dentistas cubanas en un movimiento 
político único. A esos efectos, en enero 
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de 1892, asistió a la reunión de los pre-
sidentes de las agrupaciones patrióti-
cas de Cayo Hueso, en la cual fueron 
aprobadas las “Bases y Estatutos se-
cretos del Partido Revolucionario Cu-
bano”, para cuyo más elevado cargo, 
el de delegado, fue elegido. Dicha or-
ganización unía en sus filas una amal-
gama multiclasista, compuesta por 
hombres que la represión o arbitrarie-
dades coloniales habían lanzado fuera 
de su patria: comerciantes, obreros, 
industriales, campesinos, profesiona-
les, militares. Pero dado que la Guerra 
de los Diez Años había provocado la 
disminución del caudal 
financiero de los más 
ricos, así como el empo-
brecimiento de muchos 
otros, y el desarrollo so-
cioeconómico de la co-
lonia había multiplicado 
a la clase obrera, esta 
—liderada por los taba-
queros— se convertiría 
en el principal sostén del 
patriotismo y en el con-
tribuyente más firme de 
la futura revolución.
Casi paralelamente, en Cuba, la 
Junta Central de Artesanos del Círcu-
lo de Trabajadores convocó al Congre-
so Regional Obrero de la Isla. Este, a 
pesar del predominio anarcosindica-
lista entre sus afiliados, exigió la inde-
pendencia de la colonia, por lo cual las 
autoridades metropolitanas lo clau-
suraron. En contraste, los enemigos 
de la emancipación eran la oligarquía 
azucarera y los sectores burocráticos, 
integrados por cubanos y españoles 
que defendían el poder colonial.
En febrero de 1895 estalló la guerra 
preparada por Martí, quien semanas 
más tarde desembarcó por las costas 
de Oriente para morir poco después, el 
19 de mayo, en el combate de Dos Ríos.
En Jimaguayú se reunió durante 
el mes de septiembre una asamblea 
constituyente a la que asistieron dele-
gados de todos los cuerpos de ejército 
insurrec tos existentes en ese momen-
to. Allí se decidió instituir un Consejo 
de Gobierno que aunara los poderes 
ejecutivo y legislativo, y además se de-
cidió que si en dos años no se alcanza-
ba la victoria independentista, se de-
bería refrendar otra constitución que 
definitivamente organizara el Estado 
nacional.
En ese contexto, el Ge-
neralísimo Máximo Gó-
mez y su lugarteniente 
general Antonio Maceo 
se pusieron de acuerdo 
para comenzar la inva-
sión a occidente el 22 de 
octubre de 1895. El pro-
yecto consistía en iniciar 
el avance desde Mangos 
de Baraguá y luego cru-
zar la trocha de Júcaro a 
Morón, para adentrarse 
en las planicies de Matanzas. Culmi-
nada esa parte del plan, y mediante el 
combate de Calimete, el 29 de diciem-
bre los mambises penetraron en La 
Habana y pudieron celebrar el fin de 
año en las inmediaciones de la capital.
Ambos jefes concluyeron que Ma-
ceo debía marchar hasta Mantua, úl-
timo lugar habitado en Pinar del Río, 
adonde llegó el 22 de enero, mientras 
Gómez permanecía en La Habana, en 
una muy exitosa campaña conocida 
como La Lanzadera, por la forma de 
desplazarse los rebeldes para enfren-
tar al enemigo. Ese triunfante desplie-
gue militar evidenció el fracaso de Ar-
senio Martínez Campos para detener 
En febrero de 1895 
estalló la guerra 
preparada por Martí, 
quien semanas más 
tarde desembarcó 
por las costas de 
Oriente para morir 
poco después, el 
19 de mayo, en el 
combate de Dos Ríos.
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la revolución y facilitó que, en febrero 
de 1896, Madrid lo sustituyera por el 
sanguinario Valeriano Weyler, quien 
llegó a Cuba para aplicar la inhuma-
na política de “reconcentración”. Esta 
obligaba a los campesinos a trasladar-
se a pueblos y ciudades —para evitar 
que ayudaran a los sublevados— don-
de casi doscientos mil civiles cubanos 
perecieron de hambre y enfermedades.
El sanguinario Valeriano Weyler
La lucha independentista en la ma-
yor de las Antillas alcanzó así conno-
tación universal, y sus principales jefes 
se convirtieron en renombrados hé-
roes en muchas partes del mundo. Sin 
embargo, la intensidad del conflicto 
cobraba sus víctimas y los más presti-
giosos jefes caían unos tras otros: Flor 
Crombet, Guillermón Moncada, José 
Maceo, Serafín Sánchez, Juan Bruno 
Zayas y, sobre todo, Antonio Maceo, 
junto a Panchito, el hijo del Generalí-
simo. Esto, sin embargo, no hizo dis-
minuir el batallar insurrecto. Gómez 
así lo demostró a lo largo de 1897, en 
el Departamento Central, durante su 
campaña de La Reforma, la cual des-
gastó por completo al ejército colo-
nialista. A la vez, en Oriente, el nuevo 
lugarteniente general, Calixto García, 
ocupaba importantes poblaciones con 
ayuda de la artillería.
La persistencia del batallar cuba-
no terminó por lograr la remoción de 
Weyler, sustituido cuando ya los go-
bernantes españoles admitían que la 
metrópoli se encontraba “al borde del 
último hombre y la última peseta”. En 
esas circunstancias, y según lo pre-
viamente determinado, se convocó a 
otra asamblea constituyente en la vi-
lla camagüeyana de La Yaya, de la cual 
emergió como presidente de la Repú-
blica en Armas, el prestigioso general 
del 68, Bartolomé Masó.
En noviembre de 1897, España de-
cretó el régimen autonómico para 
Cuba, debido al cual se estableció un 
Parlamento insular con dos cáma-
ras, la de Representantes y el llamado 
Consejo de Administración. Ambas 
estaban conformadas por algunos 
miembros designados y otros elegi-
dos, luego de cumplir una serie de 
requisitos que se alejaban de los pre-
ceptos del voto masculino universal. 
Como era de esperar, dichos esca-
ños fueron ocupados en primer lugar 
por los jefes del Partido Autonomista 
acompañados de un menor número 
perteneciente a su congénere Refor-
mista, todos partidarios de mantener 
en la Isla el poder colonial español.
En 1898, la Guerra de Indepen-
dencia mantenía sus conocidas ca-
racterísticas, cuando a mediados de 
febrero, en la bahía habanera, mis-
teriosamente explotó el acorazado 
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norteamericano Maine, buena parte 
de cuya tripulación pereció. En Esta-
dos Unidos la noticia originó conster-
nación, lo que condujo al Congreso a 
reconocer que “el pueblo de la Isla de 
Cuba es y, de derecho, debe ser libre 
e independiente”, tras cuya declara-
ción ese país se incorporó al conflicto 
armado. Entonces, las fuerzas esta-
dounidenses coordinaron con Calixto 
García las acciones a desarrollar en 
la zona oriental, por lo que el nuevo 
lugarteniente general ordenó inhabi-
litar los accesos a Santiago de Cuba, 
mientras la armada norteña bloquea-
ba las costas occidentales y en espe-
cial el puerto capitalino.
Así, a la guerra de liberación nacio-
nal se superpuso la de dos potencias 
—una decadente y otra en ascenso— 
en un conflicto único. Las fuerzas 
norteamericanas desembarcaron a 
mediados de año para combatir junto 
a los cubanos en San Juan y El Caney, 
en tanto la flota española era hundida 
en solo una hora por la enemiga.
Rendidas las tropas colonialistas, 
las estadounidenses se comportaron 
como un verdadero ejército de ocu-
pación: impidieron desvergonzada-
mente la entrada de los mambises en 
Santiago de Cuba; Máximo Gómez y el 
Consejo de Gobierno fueron por com-
pleto ignorados; se trató en igualdad a 
los efectivos armados independentis-
tas y a los de la exmetrópoli, sin hacer 
distinción entre vencedores y venci-
dos; se acordó un armisticio que sosla-
yó a los heroicos soldados in surrectos; 
luego, con la total ausencia de cuba-
nos, se firmó en 1898, un tratado de 
paz que traspasaba Cuba, Puerto Rico 
y las Filipinas —donde también se 
combatía por la independencia— a Es-
tados Unidos, que ocupó militarmen-
te las tres excolonias hispanas.
Desembarco de tropas norteamericanas en la playa Daiquirí
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
16
El siglo xx estadounidense co-
menzó con la reelección de William 
McKinley, cuya candidatura estaba 
acompañada por la del joven Teodo-
ro Roosevelt como aspirante a la vi-
cepresidencia. Este había alcanzado 
notoriedad cuando dimitiera de su 
puesto de secretario asistente de la 
Marina de Guerra, con el propósito de 
crear el regimiento de Rough Riders 
(Jinetes Rudos), para con dicha tropa 
guerrear en Cuba, donde ganó aureo-
la de carismático hombre de acción. 
Al año de haber iniciado McKinley su 
segundo mandato fue asesinado por 
un inmigrante anarquista, debido a lo 
cual Roosevelt ocupó el cargo de pre-
sidente.
Estados Unidos aún era entonces 
un país eminentemente rural, pues 
menos del cuarenta por ciento de la 
población vivía en áreas urbanas, 
considerados así los núcleos habita-
dos por más de dos mil quinientas 
personas. Y en el sur, donde se encon-
traba la inmensa mayoría de los ne-
gros, ocho de cada diez de ellos habi-
taban fuera de los referidos poblados. 
A pesar de todo esto, la sociedad en 
general se movía de manera crecien-
te alrededor de los intereses del capi-
tal financiero, que empezaba a situar 
en posición de jaque a las pequeñas 
y medianas empresas. En síntesis, el 
5 % de los propietarios poseía la mi-
tad de la riqueza nacional, mientras 
un tercio de los ciudadanos se encon-
traba por debajo de los umbrales de la 
pobreza.
En ese contexto, los defensores de 
los tradicionalistas criterios sobre la 
libre empresa clamaban porque el 
gobierno federal los respaldara ante 
el avance de los monopolios, lo cual 
originó el llamado “progresismo”. 
Este movimiento no radical pedía 
que se frenara a las grandes corpora-
ciones, se luchara contra la corrup-
ción política estadual, se otorgara el 
voto femenino, se detuviera el fun-
damentalismo agrarista, se mostra-
ra mayor tolerancia hacia las nuevas 
costumbres de cosmopolitismo cita-
dino.
Roosevelt respondió a los reclamos 
“progresistas” mediante la estruc-
turación de un ejecutivo fuerte y efi-
ciente, como una especie de árbitro 
regulador entre los divergentes inte-
reses de las empresas de distinta en-
vergadura, práctica que luego exten-
dió a los ascendentes conflictos entre 
el capital y el trabajo; los asalariados 
laboraban como promedio algo más 
de sesenta horas a la semana. Tam-
bién para atraerse a dicha explotada 
clase, Roosevelt implantó la obligato-
ria mediación gubernamental en los 
conflictos relacionados con los prole-
tarios y les concedió un diez por cien-
to de aumento en los sueldos. A la vez 
benefició a la reformista AFL, que nu-
cleaba a la aristocracia obrera, en de-
trimento de la anarcosindicalista In-
dustrial Workers of the World (IWW), 
que auspiciaba la irrestricta lucha so-
cial. La habilidad política de Roose-
velt le brindó amplio apoyo, con cuyo 
respaldo logró en 1904, su reelección 
bajo el lema de Fair Deal [Trato Jus-
to], que prometía más escuelas laicas 
y gratuitas, mejores condiciones de 
trabajo, horarios laborales diurnos 
y más cortos, impuestos sobre los 
ingresos elevados y las grandes he-
rencias, regulación de las faenas in-
fantiles, multiplicación de servicios 
públicos, control de ciertos precios, 
sistemático intrusismo federal en la 
sociedad.
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Estados Unidos experimentó un 
salto en su poderío con la dominación 
de Cuba —y Puerto Rico—, donde es-
tableció estratégicas bases para su 
flota de guerra. Ello se evidenció nue-
vamente en 1899, con la asociación de 
sus pequeñas empresas del área cari-
beña en el poderoso monopolio Uni-
ted Fruit Company [UFCO]. Y se reite-
ró a los dos años, cuando el Gobierno 
de Washington forzó a Inglaterra a 
sustituir el Tratado Clayton-Bulwer 
por el Hay-Pouncefote. Este reconocía 
el hipotético derecho estadouniden-
se a construir por el istmo centroa-
mericano un canal interoceánico, 
con sus fortificaciones 
correspon dientes y bajo 
su exclusivo control.
Washington encontró 
dicha posibilidad cana-
lera en Panamá, cuan-
do pudo intervenir en la 
lucha que se desarrolla-
ba en esa provincia de 
Colombia. En octubre 
de 1903 despachó sus escuadras en 
ambos océanos hacia las aguas del 
istmo. Esto era determinante, porque 
las impenetrables junglas del Tapón 
de Darién impedían a las tropas co-
lombianas avanzar por tierra hasta la 
insubordinada provincia de Panamá. 
Después los marines desembarcaron 
en respaldo de la oligarquía local, que 
había proclamado su independencia 
de Colombia, y le impusieron a la nue-
va república una soberanía limitada. 
Estados Unidos podría intervenir en 
ella con sus efectivos armados cuan-
do quisiera y obtendría a perpetuidad 
una colonialista zona canalera, ajena 
a cualquier jurisdicción panameña.
El presidente Teodoro Roosevelt emi-
tió en 1904 su famoso “corolario”, que 
para el Caribe inauguraba la política 
del Big Stick [Gran Garrote]. Mediante 
dicho edicto se arrogaba el derecho de 
intervenir en los países que estimara 
pertinente y, en ellos, alterar tarifas 
aduaneras, tasas fiscales o disposicio-
nes legales. Su heredero en la presi-
dencia, William H. Taft, anunció que 
complementaría la política de su prede-
cesor con otra propia, a la que llamó Di-
plomacia del Dólar. Su esencia radicaba 
en incentivar la penetración de los mo-
nopolios estadounidenses en la región. 
A pesar de que Estados Unidos te-
nía ya la mayor producción industrial 
del mundo —el 38 % del total—, sus 
exportaciones de capi-
tal eran pocas. Mientras 
que en su propio territo-
rio albergaba inversio-
nes europeas por cinco 
mil quinientos millones 
de dólares, las suyas en 
el extranjero no reba-
saban los tres mil seis-
cientos cincuenta. Pero 
en el Caribe, la United Fruit Company 
ya contaba con su propia naviera —la 
Gran Flota Blanca— así como con su 
red ferroviaria —la International Rail-
ways of Central América—, que vin-
culaba las cinco repúblicas del istmo 
con México y su vecino del norte. Ese 
gigantesco monopolio entrelazó las 
Antillas con el litoral caribeño centro-
americano y más tarde con las obras 
de construcción del canal de Panamá. 
Entre todos esos territorios se facilitó el 
traslado de seres humanos y mercan-
cías. Por eso, grandes contingentes de 
personas en busca de trabajo se des-
plazaron de uno a otro lugar, dando 
origen a nuevos asentamientos huma-
nos en los que preferentemente se ha-
blaba alguna forma del idioma inglés.
El presidente Teodoro 
Roosevelt emitió 
en 1904 su famoso 
“corolario”, que para 
el Caribe inauguraba 
la política del Big 
Stick [Gran Garrote].
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A principios de la segunda década 
del siglo xx, en el Caribe prepondera-
ban los capitales de Estados Unidos, 
los cuales en dicha zona llegaban a 
mil quinientos millones de dólares, 
repartidos sobre todo entre México 
[800 millones], Cuba [515 millones] 
y Centroamérica —en conjunto— 
[112 millones]. En cambio, las inver-
siones estadounidenses en Suramé-
rica apenas superaban los doscientos 
millones de dólares. Por esta época, la 
importancia económica de la Unión 
norteamericana aumentaba sin ce-
sar; no solo era ya el principal país 
industrial del mundo, sino que tam-
bién ocupaba el primer lugar en lo 
concerniente a la agricultura, pues 
cosechaban el 65 % del algodón bru-
to del orbe, y las grandes llanuras del 
oeste constituían la más importante 
región del globo en lo referente a la 
ganadería y el cultivo de cereales. En 
virtud de ello, su comercio exterior se 
amplió y alcanzó más de cuatro mil 
millones de dólares, cuyo saldo deja-
ba una balanza favorable de seiscien-
tos millones.
En la orientación geográfica mer-
cantil sobresalía Europa, que adqui-
ría el 67 % de las exportaciones esta-
dounidenses y le vendía a ese país el 
47 % de sus compras. En segundo lu-
gar —en rápido ascenso— se colocaba 
América Latina, en especial el Caribe. 
El resto del orbe sostenía un inter-
cambio mediocre con los norteameri-
canos, que importaban algún caucho 
de los actuales territorios de Malasia e 
Indonesia, así como seda japonesa y té 
chino. A cambio, Estados Unidos ex-
portaba ciertos productos industria-
les, y en lo referente al Japón, algodón 
y petróleo. Nada más. 
Sin embargo, el cambio cualitativo 
experimentado en la estructura del 
comercio foráneo estadounidense en 
los últimos veinte años asombraba; 
la participación de las exportacio-
nes agropecuarias había disminui-
do de casi el 80 % a solo la mitad del 
volumen total, pues las ventas al ex-
tranjero de combustibles y materias 
primas destinadas a las industrias 
se incrementaban con rapidez. Por 
su parte, las producciones manufac-
turadas vendidas al exterior casi se 
habían duplicado, al llegar al 32 % 
de todo lo exportado. A pesar de esos 
progresos, en 1914, la posición de Es-
William McKinley, Teodoro Roosevelt, William Taft… rostros de la política imperial
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tados Unidos como país imperialis-
ta era todavía relativamente débil; 
el monto de los capitales estadou-
nidenses fuera de sus fronteras no 
llegaba a la mitad de los franceses o 
de los alemanes, y no era ni la cuarta 
parte de los británicos.
Woodrow Wilson, al ser electo a la 
presidencia en 1912, tenía fama de ser 
un intelectual de profundas convic-
ciones democráticas, lo cual no le im-
pidió ordenar —contra la Revolución 
Mexicana— la ocupación del puerto 
de Veracruz y la fracasada “expedi-
ción punitiva” para liquidar a Pancho 
Villa. En contraste, en política inter-
na se apropió del programa “progre-
sista” que implicaba el intrusismo 
gubernamental en múltiples esferas. 
Ello se hizo evidente con la reorgani-
zación de la banca, proceso que en el 
país estableció doce distritos finan-
cieros, cada uno con un banco super-
visor, coronados todos por una Junta 
de la Reserva Federal en la cúspide del 
nuevo sistema. También logró emitir 
la Ley Federal de Crédito Agrario, que 
ofrecía préstamos a bajos intereses 
a los granjeros, con lo cual satisfizo 
una de las principales reivindicacio-
nes del movimiento llamado “popu-
lismo”.
Durante la presidencia de Wilson, 
la economía se dinamizó acicateada 
por la fabricación de automóviles. En 
breve lapso, estos se multiplicaron de 
tal manera que, de unos pocos miles 
existentes cuando había accedido al 
ejecutivo, en 1916 se llegó a producir 
un millón de unidades en solo doce 
meses. Dicha industria deglutía can-
tidades antes inimaginables de ace-
ro, caucho, vidrio, textiles, petróleo y 
estimuló la construcción de buenas 
carreteras.
Asimismo la prosperidad se incre-
mentó debido al estallido de la Pri-
mera Guerra Mundial, cuando los 
europeos mucho engrandecieron sus 
pedidos de pertrechos militares a Es-
tados Unidos. Ello ocasionó que las 
industrias norteamericanas implan-
taran nuevos turnos laborales y se 
vieran compelidas —debido al cese 
de la inmigración europea— a contra-
tar mujeres, chicanos y negros. Estos 
últimos aceleraron su “gran migra-
ción” hacia el Norte, donde su dimen-
sión demográfica se triplicó en menos 
de dos décadas. Pronto los sectores 
más avanzados de esa población co-
menzaron a expresarse por medio del 
“nacionalismo negro”, cuyo principal 
dirigente era el líder obrero jamaicano 
Marcus Garvey, quien fundó la Aso-
ciación Unida para el Progreso del Ne-
gro, opuesta a la moderada Asociación 
Nacional para el Progreso de la Gente 
de Color.
Marcus Garvey
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A pesar del poderío de Estados Uni-
dos en el Caribe, el presidente José 
Santos Zelaya, de Nicaragua, recha-
zaba sus pretensiones hegemónicas; 
insistía en la construcción de un ca-
nal alternativo al norteamericano, 
que pensaba que sería financiado por 
capitales de Alemania. Entonces los 
marines desembarcaron en 1912 e 
impusieron en el poder a los conser-
vadores. Estos firmaron el Tratado 
Bryan Chamorro, que otorgaba a los 
estadounidenses el derecho exclusivo 
a construir a través de Nicaragua un 
canal interoceánico. Y por 99 años les 
arrendaba —a pesar de que es com-
partido con El Salvador y Honduras— 
el golfo de Fonseca.
Cuatro años más tarde, el presi-
dente Wilson ordenó que tropas de 
Estados Unidos invadieran Haití con 
el pretexto de una guerra civil; allí 
combatían los plantadores mulatos 
del sur —apoyados por Francia— 
contra los terratenientes negros del 
norte —respaldados por Alemania—. 
Una vez ocupado el país, tras derro-
tar la resistencia guerrillera de “les 
Cacós”, el subsecretario norteame-
ricano de Marina —Franklin Dela-
no Roosevelt— le redactó una nueva 
Constitución. Esta permitía ulteriores 
intervenciones militares estadouni-
denses y autorizaba a sus inversionis-
tas a poseer tierras en esa república, 
medida trascendente, pues desde la 
independencia estaba prohibido a to-
dos los extranjeros.
Culminada la operación, los mari-
nes desembarcaron el 7 de mayo de 
1916 en República Dominicana, donde 
cañonearon Puerto Plata y derrotaron 
al Ejército Nacional; aunque después 
tuvieron que combatir arduamente a 
los “gavilleros” o guerrillas populares, 
que pululaban en el oriente de la ocu-
pada república.
Luego de comenzar su participa-
ción bélica en la Primera Guerra Mun-
dial, Estados Unidos empujó a los paí-
ses del Caribe que sufrían su mayor 
influencia a declarar las hostilidades a 
Alemania. Así sucedió en Guatemala, 
donde Manuel Estrada Cabrera —ti-
rano liberal-positivista— había entre-
gado gratis mil quinientas caballerías 
de la mejor tierra a la UFCO y conce-
dido los muelles de Puerto Barrios a la 
Flota Blanca. Entonces las importan-
tes propiedades de los germanos fue-
ron secuestradas cautelarmente, hasta 
que un acuerdo posbélico definiera su 
estatus definitivo. Igual procedimien-
to se llevó a cabo en Panamá, Cuba, 
Nicaragua, Haití y Santo Domingo. 
Por supuesto, luego del Tratado de Paz 
de Versalles casi todas las referidas 
inversiones alemanas terminaron en 
manos de los norteamericanos.
Se evidenció así la trascendencia 
previsora de José Martí, quien había 
luchado con todas sus energías contra 
la dominación de Cuba por Estados 
Unidos, para evitar que este ascen-
dente imperio cayera con esa fuerza 
más sobre América Latina.
